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CELEBRACIÓN DE LA PALABRA
Preparación a la 10ª Asamblea Diocesana Postsinodal

NOTA: Colocar un altar con la Palabra de Dios, la imagen del Señor resucitado; el 4º Plan y el actuar de la 9ª Asamblea; además un periódico mural donde se muestre la realidad de pobreza, violencia y deterioro ecológico. Tener preparado el Cirio Pascual.

CANTO: “Iglesia Sencilla” o “Signo de Esperanza”.

CELEBRADOR: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

TODOS: Amén.

CELEBRADOR: Bendigamos al Señor de la vida, porque a través de la fuerza de su Espíritu ha resucitado a su Hijo Jesucristo de entre los muertos.

TODOS: Bendito, seas por siempre Señor.

MONITOR: Hermanos y hermanas: la Palabra de Dios nos congrega hoy en el contexto de la evaluación del 4º Plan Diocesano de Pastoral. En días anteriores estuvimos evaluando las prioridades en el aspecto social: la promoción de la vida digna ante el empobrecimiento y la violencia; la defensa y cuidado de la Creación ante el deterioro ecológico. Aprovechando este tiempo Pascual, dirijamos a Dios nuestra oración comunitaria para pedirle que, por la presencia del Espíritu Santo, en la 10ª Asamblea Diocesana Postsinodal seamos capaces de confrontar la realidad de empobrecimiento, violencia y deterioro ecológico con lo que estamos haciendo en nuestros barrios, colonias y ranchos; pidámosle que escuchemos y atendamos como Iglesia particular de Ciudad Guzmán los gritos de pueblo y descubramos las luces que nos ayuden a colaborar en la transformación de esta realidad. Participemos con gusto de esta celebración de la Palabra.
CELEBRADOR: Veamos las imágenes del periódico mural que están al centro de nuestra reunión y reflexionemos: ¿Qué realidades vemos? ¿He participado para que esta situación se esté dando? ¿De qué debo pedir perdón a Dios?

Después de haber visto y reflexionado juntos pedimos perdón a Dios por nuestros pecados personales y comunitarios. A cada oración respondemos Perdón Señor, perdón.

Todos concluimos diciendo: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.

CELEBRADOR: Oremos: La luz de tu verdad, oh Dios, guíe a los que andan extraviados, para que puedan volver al camino de la santidad; concede a todos los cristianos rechazar lo que es indigno de tal nombre, y cumplir todo lo que este nombre significa. Amén.

CELEBRADOR: Recibimos procesionalmente el Cirio Pascual y la Palabra de Dios al mismo tiempo, signo de la presencia de Jesús resucitado. Mientras se entroniza la Palabra de Dios, cantamos: Aleluya, Aleluya, Aleluya, el Señor resucitó.

LECTOR DEL EVANGELIO:

Escuchemos hermanos y hermanas el Santo Evangelio según San Lucas (24, 35-48).
	En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: «La paz esté con ustedes.» Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: «¿Por qué se asustan tanto?, ¿por qué surgen dudas en su interior? Miren mis manos y mis pies: soy yo en persona. Tóquenme y vean, un fantasma no tiene carne y huesos, como ven que yo tengo.» Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tienen aquí algo que comer?» Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: «Esto es lo que les decía mientras estaba con ustedes: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.» Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: «Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día, y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Ustedes son testigos de todo esto.»
Palabra del Señor.

CELEBRADOR: Reflexionemos el texto:

· ¿Qué personajes aparecen en este texto? ¿Qué hacen? ¿Qué dicen?
· ¿Por qué los discípulos creen ver un fantasma?
· Según este texto, ¿cuáles son los signos de que Jesús está vivo?
· Según el texto, ¿qué es lo que hace a los discípulos de Jesús ser sus testigos?
· ¿Cuál es el mensaje para mí hoy?

LECTOR: Estamos en camino hacia la Décima Asamblea Diocesana Post-sinodal, y en este tiempo de Pascua, la alegría de la Resurrección nos inunda, el acontecimiento central de nuestra fe nos hace ser testigos del resucitado. Hoy hemos escuchado este texto de San Lucas, que nos muestra la presencia de Cristo resucitado en medio de sus discípulos y discípulas.
El evangelista nos ayuda a caer en la cuenta de que el Resucitado es el maestro paciente tanto en el camino de Emaús como en el cenáculo. He aquí una pincelada de su pedagogía pascual: con la palabra y con los gestos, conduce a los suyos a la convicción de la verdad de la resurrección. Los lleva del terror inicial a la alegría incontenible. "Tóquenme y vean" (Lc 24, 39). El verbo que usa connota la experiencia táctil. Será el verbo del realismo del anuncio cristiano. Juan lo usará en su primera carta: "lo hemos tocado con nuestras propias manos" (1 Jn 1,1). El Resucitado no es una sombra. La Resurrección no es una fábula. La Pascua no es un mito. El Resucitado está vivo. El Resucitado es verdadero. Es el signo verdadero del Dios vivo. Es su potencia de amor. El resucitado es signo del hombre: su victoria sobre la muerte, siempre soñada y nunca alcanzada, lo bello de la vida, que vive, que se hace verdadera. Y está ante el hombre. Palpable como la carne de un niño recién nacido.

También nos dice que las primeras reacciones de los discípulos a Jesús resucitado fueron muy humanas: miedo y duda. Jesús los comprende y los ayuda a descubrir que es Él mediante seis signos en que los discípulos pueden reconocerlo: Los llena de la paz que proviene de Dios, les muestra las llagas en su cuerpo glorioso, come con ellos como en otras veces, les confirma que en Él se cumplieron las profecías sobre el Mesías, reafirma su fe en Él al decirles que son sus testigos y les recuerda su promesa de enviar al Espíritu Santo.

El hombre de hoy espera encontrar a los testigos del Resucitado como expertos en signos. El mundo debe poder tocar las cicatrices de amor de la Iglesia del Resucitado. A nosotros nos hace falta la familiaridad con el Resucitado en la profundidad de la oración, de la Palabra y de la Eucaristía. Hace falta además sintonía con el mundo de hoy: con sus pobrezas y perplejidades, sus angustias y sus esperanzas y con las apuestas de futuro.

Reflexionemos.

· Ante los signos de muerte (pobreza, violencia, deterioro ecológico), ¿qué signos de Resurrección vamos mostrando los testigos de Jesús hoy?
· ¿A qué acciones concretas nos estará invitando Dios para responder a la realidad de pobreza, violencia y deterioro ecológico?

CELEBRADOR: No olvidemos que estamos en camino hacia la 10ª Asamblea Diocesana y tenemos que estar en oración para que en esta Asamblea Dios nos permita escuchar y atender los gritos del pueblo y veamos claramente las luces que nos ayuden a transformar esta realidad. Por esto, después de haber escuchado a Dios, nosotros desde nuestra comunidad dirigimos a Él nuestra plegaria a través de su Hijo Jesucristo. Vamos a hacer algunas peticiones de manera espontánea y a cada una, contestamos: Jesús resucitado, escúchanos y haznos testigos de tu Resurrección.

NOTA: DEJAMOS UN MOMENTO PARA QUE LOS PARTICIPANTES ELEVEN SU ORACIÓN ESPONTÁNEA.

CELEBRADOR: Teniendo al centro el Cirio Pascual y tomados todos de la mano, decimos juntos las siguientes oraciones:

[bookmark: _GoBack]Somos el pueblo de la Pascua, Aleluya es nuestro himno, Cristo nos trae la alegría; levantemos el corazón. El Señor ha vencido al mundo, muerto en la Cruz por amor, resucitado de la muerte y de la muerte vencedor. Él ha venido a hacernos libres con libertad de hijos de Dios, Él desata nuestras cadenas; alegrémonos en el Señor. Misioneros de la alegría, de la esperanza y el amor, mensajeros del Evangelio, somos testigos del Señor.

Oración para pedir por la 10ª Asamblea Diocesana.

Padre omnipotente, que has resucitado a tu Hijo Jesucristo de entre los muertos por obra y gracia del Espíritu Santo, mira a tu pueblo de esta Diócesis de Ciudad Guzmán que camina hacia la 10ª Asamblea Diocesana; haz que por la fuerza de tu Espíritu, derramado en los corazones de tus fieles que serán congregados en esta Asamblea, escuchen los gritos de tu pueblo y de la Creación, y vean claramente las luces que ayuden a transformar la realidad desde cada barrio, colonia o rancho de nuestra Iglesia particular. Que todos en comunión sigamos atendiendo comprometidamente desde los servicios y ministerios en el campo social los gritos de los más pobres. Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo resucitado, bajo la especial intercesión de nuestra madre María de Guadalupe y del castísimo Señor San José, patrono de nuestra Diócesis. Amén.

CELEBRADOR: (Mientras todos nos santiguamos) El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

TODOS: Amén.
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